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UN ESFUERZO DEL DEPARTAMENTO DE 
PSICOPEDAGOGIA PARA SUPERAR EL QUEHACER 
DEL DOCENTE DEL HUILA
Los resultados obtenidos hasta hoy 
en educación han puesto  a Sociólo­
gos, Educadores, Psicólogos, A ntro­
pólogos, Econom istas y Políticos a 
pensar en la calidad de la educación. 
Como lo p lantea Piaget, el proble­
m a de la educación le com pete fun­
dam entalm ente al m aestro, al peda­
gogo y el problem a de la calidad, 
aunque no  depende solam ente de 
él, lo reclam a com o gestor y lider 
de las reflexiones sobre los aspec­
tos que la definen en orden a es­
tudiarlos y superarlos.
No se puede negar que la crisis 
general que ha vivido el país y que 
se ha agudizado en la actualidad es 
debida al deterioro  de las condicio­
nes de existencia de la gran m ayo­
ría  de los colom bianos por causas 
económicas de índole ex terna e 
interna.
La calidad de la educación está 
relacionada querám oslo o no, di­
rectam ente con los problem as eco­
nómicos, po líticos, sociales y cul­
turales del país, es por esa razón 
que no podem os m edir ni evaluar 
la calidad de la educación en tér­
m inos de las pruebas del ICFES ya 
que ello nos haría  visualizar so­
lam ente una parte del problem a. 
La calidad de la educación debe 
determ inarse a la luz de las trans­
form aciones que ella sea capaz de
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generar, con miras a m ejorar la 
calidad de vida y las condiciones de 
existencia de los seres hum anos. El 
m ejoram iento  de la calidad de vida 
de los m iem bros de una com unidad 
solam ente se logra cuando la educa­
ción por su carácter cien tífico  y 
hum anista da pie a la reflexión y al 
estudio  de los problem as más sen ti­
dos para generar propuestas con el 
fin de superarlos.
Pero la calidad educativa nuestra 
indica tod o  lo contrario . Hay un 
divorcio entre la teo ría  y la p rácti­
ca. Los contenidos de la enseñanza 
están p ro fundam ente alejados de la 
realidad circundante y el discurso 
pedagógico en vez de responder a 
las necesidades del co n tex to  es un 
resum en de los tex tos de conocidas 
casas editoriales. No en vano dice 
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La escuela colombiana tiende más a matar la imaginación en vez de incenti­varla, pero por encima de todo la es­cuela colombiana está formando hom­bres para un tipo de desarrollo que ya está en crisis. La orientación profe­sionalizante, esencialmente autorita­ria ha tendido a formar un hombre 
dogmático, autoritario, porque sus co­
nocimientos son esencialmente parcia­
les, especializados con desconocimien­
to de la multipliciad y de la comple-
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mentaridad del saber, de la insufi­
ciencia de su conocimiento particular, 
un hombre que de ninguna manera 
puede reclamar el ejercicio del pensa­
miento científico1
Pero lo que es más triste es que en 
nuestras instituciones educativas 
no se producen  conocim ientos nue­
vos, no se investiga. Lo poco  que se 
enseña se enseña com o conocim ien­
tos ya acabados, lo que inhibe la 
posibilidad de transform ación en 
todos los órdenes (tecnológico, 
c ien tífico , social) y nos hace ser ca­
da d ía más dependientes de inno­
vaciones extranjeras.
De este doloroso resultado casi 
siem pre se culpa al m aestro pero  es­
te en esencia responde al tipo de 
form ación que ha recibido y que él 
m ultip lica y m ultiplicará si no  se 
efectúan  p rontam ente los cambios 
pertinentes.
El Estado consciente de esta p ro­
blem ática ha querido subsanar el 
problem a de la calidad de la educa­
ción con la puesta en m archa de la 
reform a curricular. D esafortunada­
m ente y  por causas ya suficiente­
m ente conocidas esta reform a prác­
ticam ente está siendo experim enta­
da en su fase de ejecución, lo que 
obliga a todos los interesados en la 
calidad de la educación a evaluar 
de an tem ano  sus aspectos benéficos 
para la sociedad en general y la edu ­
cación en particular y sus aspectos 
negativos en orden a transform ar­
los. Si estam os pensando seriam en­
te en m ejorar la calidad de la educa­
ción y si creem os que el nuevo cu- 
rrícu lo  puede m ejorar más ésta eva­
luación debe efectuarse a la luz de 
los lincam ientos que sobre la cali­
dad asum im os; de tal form a que la 
reform a sería benéfica o será válida 
en aquellos aspectos que tienden a 
form ar hum anística y c ien tífica­
m ente a los hom bres de tal form a 
que sus repercusiones en la socie­
dad sean verdaderam ente significa­
tivos.La reform a curricular da un espa­
cio legal para que el m aestro  ejerza 
su au tonom ía en orden a m odificar 
aquellos aspectos que no considere 
validos para m ejorar la educación 
atendiendo  a las necesidades espe­
cíficas del co n tex to  regional y lo­
cal, “ indudablem ente aunque limi­
tado  este es un espacio real y abier­
to  para el debate sobre la au tono ­
m ía del m aestro  y es tam bién jun to  
con el Decreto 26247 de 198-1 
sobre innovaciones educativas, un 
prim er paso para que el desarrollo 
de iniciativas propias puedan inscri­
birse en un m arco legal.2
Los m aestros debem os acoger este 
espacio que se nos brinda, pero  de­
safortunadam ente en la m ayoría de 
los casos no  lo aprovecham os debi­
do a la carencia de criterios sólida­
m ente fundam entados en princi­
pios filosóficos, pedagógicos y ó ti­
cos, que nos perm ita  el estudio  y la 
reflexión seria de la reform a: Por el 
contrario  la m ayoría de las veces o 
la rechazam os tenazm ente o la 
aceptam os m ecánicam ente. En 
otras palabras los m aestros no tene­
mos los elem entos teóricos que nos 
posibiliten para legitim ar la re fo r­
ma, lo que significa acoger lo positi­
vo y detectar lo negativo, pero  no 
sim plem ente para señalarlo com o 
negativo sino para p roponer opcio­
nes nuevas.
La subordinación irreflexiva del ma­yo currículo o su rechazo ciego es el resultado del grado actual de cua- lificación de los maestros, de la precariedad de su formacion peda­gógica y didáctica (resultado en par te de la debilidad de las institucio­nes formadoras de docentes) de la forma com o los maestros han sido y en parte siguen siendo seleccionados, de la indigencia de los programas de capacitación y del empobrecimiento y la pérdida del sentido de la acción pedagógica.
La Secretaría de Educación, el CEP, 
la Facultad de Educación pueden
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propiciar el debate sobre la calidad 
de la educación y el nuevo currícu- 
lo, haciendo uso de m étodos p ro ­
pios para el estudio  de las ciencias 
sociales com o la IAP que perm ite 
sacar al m aestro  del letargo en el 
que se encuentra y que propicia 
a tender a aquellas necesidades de 
form ación más urgentes, si se tiene 
en cuenta que son los grupos de 
m aestros los que determ inan en úl­
tim a instancia los vacíos teóricos, 
filosóficos, pedagógicos, didácti­
cos, psicológicos; que les im piden 
analizar a conciencia el nuevo cu-
rrícuio.
Por esta razón se debe form ar al 
m aestro  para la participación, para 
la acción y propiciarle las bases teó ­
ricas que lo hagan crítico , en el 
buen sen tido  de la palabra, de las 
iniciativas del estado, para lo 
cual p retendem os conform ar con la 
colaboración de la Facultad  de 
Educación, de la Secretaría de Edu­
cación Nacional, del C entro  Expe­
rim ental Piloto, del CE ID, Aso­
ciaciones de Egresados y Escuela de 
Artes un equipo  coord inador in ter­
disciplinario que concrete acciones 
en éste sentido.
